
RESEÑAS 

EIlrique OUe, L".s PEIU.AS DEL CARIBE: NUEVA CÁoIZ DE CuBACUA. Fun-
dación John Bulton, Caracas, 1977, 620 pp. 

La historia de la costa de las perlas cn el siglo XVI, y más específica-
mente de la pequeña isla de Cuba gua, casi al centro de la costa venezolana, 
constituye materia para el erudito y exhaustivo estudio de Enrique Otle. 

En el prologo recuerda que hoy Cubagua es una isla desolada, y que 
el rescate arqueológico de algún escudo o de un azulejo rememora su antiguo 
poderío. 

Coteja el autor las pesquerias de perlas en el Caribe, en el siglo XVI, 
con la explotación de bancos perlíferos en pleno siglo XX. en las costas del 

Rojo v del Golfo Pérsico. 
b obra de Albert Londres, "Pecheurs de perles", quien observó 

la vida de los buceadores árabes e iranios en 1930. Pese a la distancia de 
espacio y tiempo, el autor resalta que el socioeconómico de esos pes-
cadores, cuyo único capital eran sus pulmones, presenta evidentes analogías. 

En la primera p:trte de la obra proporciona infonnnci6n sobre los bancos 
perHferos de b costa cnribeña, tipos de perlns y medios de extracci6n. Expli-
ca la importancia de la rancheria como unidad técnica, económica v social 
y proporciona datos sobre los equipos eanueros que se utilizaban. 

Respecto a la producción de perlas señala que el quinto real refleja 
evolución. Sin embargo, como se burlaban reiteradamente los derechos 

de la Corona, la producción fue mayor que la expresada por el gravamen. 
A través de cuadros y gráficos informa que el quinto de perlas de Cu-

bagua, entre los aiíos 1513 y 1541, sumó 10.328 marcos. Reducido a kilos la 
antigua medida de peso y multiplicado por cinco equivaldría a 11.877,20 kg. 

Esa enonne producción de perlas al afluir a Jos mercados antillanos y 
europeos -San Juan, Santo Domingo, Sevilla, Venecia, Lisboa, Amberes-· 
originó la c:aída de precios. 

Destaca el autor que las perlas de Cuba gua al quebrar con el monopolio 
de Oriente también quebró con el monopolio de las clases altas. Cita a un 
autor quien afirma "que hasta las negras traen sartas de perlas", y que se 
usaban en "los botines y chapines de mujeres·'. 

Las perlas de Cubagua también contribuyeron, junto con los metaJes 
preciosos de América, a financiar la política imperial de Carlos V. 

La sc!!Unda parte de la ubra, la m{t$ medular. trata sobre la denomina-
da "república", la ciudad dI' Nueva Cácliz de CubagUlt, y su sociedad. 
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Considera las características de la costa venezolana y los productos que' 
podía obtener el europeo del indígrna: snl, pescado, palo brasil. Pero la ma· 
yor riqueza la constituía la perla. Por esa razón se denominó el litoral cario 
beilo ··costa e provincia de las perlas". TJ.mbién se requería de mano de obrJ 
barata y se recurrió al indígena. 

La estruetma socioecon6mica del indio venezolano facilit6 la transacci6n 
comercial (trueque o rescate) y la compra de esclavos. 

Sefla!a que los earibes mantenían una guerra easi continua con el otro 
grupo lingüístico que pobbba b costa: los arawak. Los prisioneros de guerra 
de tulO y olro bando quedaban en calidad de esclavos de los vencedores. 
Pese alodio y desprecio que existía entre las tribus, en cortos intervalos 
de paz se intercambiaban bienes y esclavos. 

Los españoles pasaron a ser los naturales aliados de 105 arawak para 
contrarrestar las incursiones de los caribes que practicaban el canibalismo } 
usaban flechas envenenadas. 

Esos indios amigos proporciOllJban al esp;:uiol sal, lizas, perlas y 
vos. Generalmente intercambiaban cautivos caribes. pero tJlllh¡én vendlan JÓ. 
venes de su propia tribu. 

Otras veces las armadas capturaban "piezas" sin considerar su origen. 
Esas prácticas provocaron el levantamiento de 1520, cuyas principales 

víctimas fueron los misioneros franciscanos y dominicos de Cumaná y San· 
ta Fe. 

El autor proporciona información muy cumpleta esas annadas de 
rescate desde el descubrimiento de la costa de las perlas en 1498 (tercer via· 
i(> de Co16n) hasta 1540. 

Las granjerías de (> indios estahan organizadas por empresarios 
de las Antillas mayores, espccialmellte poderosos ell la Espaiiola. Tenían sus 
factores o representantes en Cuba gua. 

Por esas razones Cuba gua cm para Europa la isla mágic.1 que proveía 
de perlas y artículos ex6ticos americanos, y constituía pam las Antillas la ín· 
Silla abastecedora de esclavos. 

Sobre la ciudad de Nueva Cádiz de Cubagua el autor describe su marco 
urbano, defensa, abasto, administración civil, fiscal, de la justicia, eclesiás· 
tica)'militar. 

Destaca quc la Corona concedió a la ciudad plena autonomía piltll 
lograr la mayor eficiencia en la pesqueda de perlas. S610 dependía judicial. 
mente de la Espaiiola pam apelar los pleitos. 

El gobierno se ejerció primero por alcaldes mayores. y aflOS después 
por alcaldes ordinarios. 

Sobre su sociedad, Enrique OUe infonna de su pequeiia élite, una 
veintena de hombres, '·señores de canoa", dedicados a la explotación de 
perlas. 

Controlaban los cargos públicos que deparaban prestigio social. La 
funci6n de alcalde mayor requería ]:1 c:"llidad de ··persona honrada". 



· . En CU31ltO al pueblo hay pClCQS datos. Se destaca que las personas con 
ejercer su profesión, participaban activamente en las ar-

Entre los marginales estaban los esclavos negros, relativamente 
escasos, de los que se tiene poca información. También integraban esos gru_ 
pos los indígenas de la isla Margarita, adjudicada a la ciudad en 1534, y los 
buceadoll's indios en calidad de esclavos. 

InfOrm;\ también el autor sobre las agm]>Jcirmes regionales de los espa-
i'ioles que poblaban la isla. 

El agoLamiento de los ostia les de perlas de Cubagua trajo la decaden-
cia de la ciudad. En 15.'38 se descubrieron banoos perlífcros en e! Cabo de 
la Vela, en la península de Coajira. En 1539 se obtiene lit'Cncia de la Corona 
para mudar el asiento de la pesqueria. Solamente permanecicron en Cllbagua 
diez o doce- vecinos. En 1541 un huracán asol6 la ciudad, labor de 
ción completada en 1.543 por piratas franceses. Pero, en ese cntrnlces, la 
urbe estaba deshabitada. 

Sin embargo, el nombre de la isla se mantuvo. En un documento se ha-
bla de "Cuhagua del dicho Cabo de la Vela". 

La tercera parte de la obra 10 constituye un g:rucso apéndice que com-
plementa el texto con cifras. 

Está dividido en cinco temas: las perlas, el rescate, la importación, la 
sociedad, las propiedades, y la organización mercantil. 

Presenta cuadros, desglosados en ítemes, y transcribe documentos. 
El autor dedica a la bibliografia 34 páginas dc su obra. 
La dh'ide cn fucntes y literatura. 
La documentaciÓn con esp()flde al Archivo de In Audicnci:l Territorial de 

Sevilla, Archivo de Indias, Archivo Ceneí<.1\ de Simancas. Archivo de Medi· 
naceli, y Archivo de Protocolos de Sevilla, 

Sobre este último Archivo señala que contiene un fondo ducumental 
importantísimo. 

Destaca que las fuentes de! Al'chÍ\'o de Indias son de carácter oficial y 
de valor reducido. Hace notar "que su búsqueda es dillcil, por encontrarse 
debido a la desordenada agrupación de los papeles de Indías al fonnarso 
el Archivo, :\ fines del siglo XVIII, en muchas secciones y. dentw de las 
secciones, en los legajos más diversos". 

En lo que atañe a literatura, cita cerea de 200 trabajos. 
Se intercalan en el texto 21 ilustraciones. 
Facilita la consulta del libro un indice de personas y geográfi C('o 
Por su exhaustiva y sistemática infonnaci6n la obra reseiiada pasará a 

la bibliografía de la his'toria econ6mica y social de América como una obra 
clásica. También como un ejemplo de la vida y muerte ele una factoría, la 
cual tuvo el prÍ\'llegio de ser la primera ciudad fundada por espai'ioles en 
América del Sur. 

HORACIO ZAPATEll 
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Santa Gru::, Lucia; Pereira, Teresa; ZcgerJ, Isabel, IJ MaiM, Valeria, TP.ES 
ENSAYOS SOBRE LA MUJER cnn.ENA. Editorial Unh'ersitaria, Santiago, 
1978. ( lO ) 3 13 (8) páginas. 10 

Este conjunto de ensayos realizados en (orma independiente por las dis· 
tintas autoras, encuentra su unidad básica en dos elementos fundamentales: el 
propósito común y la continuidad de los ensayos. 

La intención ell'plícita de las autoras ha sido recoger aquellos rasgos 
que, de un modo especialmente significativo y relevallte, han caracterizado 
la personalidad y la vida de la muj<'r chilena, clrsde el XV I hasta 
Iluestms días. 

El primer ensayo, reaJi7.ado por Lucia Santa Cmz. aborda trrs temas 
profundamente lig:ados entre sÍ; la mujer araucana. la mujer española y su 
participación en la conquista, y la mujer durante el período hispano, en 
particular el siglo XVIII, ('liando la vida familiar y !>Ocial en Chile han 
logrado ya ciert a l'(JIlsolidaci6n, y se encuen tran m/u definidas en pro-
pias 

Las fuentes utilizadas pata este período han sido crOnicas \. relatos de 
viajeros que, durante los siglos coloniales, visitaron las principales ciudades 
del pals y conocieron los hog.lres de algunas familias importantes. 

El tema desarrollado eTl fonna ágil y atrayente. Entre los distintos 
puntos de interés que presenta, pueden mencionarse-. por ejemplo, las refe-
rendas a la vida familiar araucana con sus modalidades, los senti· 
mientos y lazos de fidelidad y adhesión que e.'\:perimenta la mujer frente al 
marido y los hijos, su esfuerzo en el trabajo de la tierra y el valor y decisión 
con que suele participar en la todo lo cual se expresa en costumbres, 
ritos religiosos, anécdotas y poemas que ilustran y amenizan el estudio. 

Espccialme-I\te resulta la visión comparativa entre la mujCf 
araucana y la mujer española que, en el momento de la conquista. se en-
frentan como representantes do dos diferentes. Puede apreciarse, por 
ejemplo. el cmeter y la actitud que eadu Ulla de ellas asume frente 110 la 
situaci6n que le toca vivir, y en los frecuen tes traslados al campo contrario 
que la mujer araucnna y la española experimentan en ealidad de prisioneras 
de guerra y de siervas de 

El avance y consolid:lci6n de la conquista en el siglo XVIII se perciben 
a tra\'és del cambio en las l'O'itumhrcs, intereses y actitudes de la mujer 
chilena. que se aficiona al lUJO en el vestuario y en la decoración del hogar. Su 
instmeción sigue siendo rudimentaria, pero conserva sus antiguas virtudes y 
el esplritu de independencia en la lueha de b conquista. v que 
llamó la atenciÓn a algtmo5 vialeros 

Dichos relatos han sido tamhién utilizados por Teresa Prreira para el 
estudio de la mujer en el siglo XIX. añadiéndose. en este caso, otras fuent es 
como las memorias y obras costumbristas chilenas, ensayos y artlculos publi-
cados en diarios y revistas de la época. 
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Bas;Í.ndose en estos documentos, la autora ofrece una interesante sin· 
tesis del desarrollo y transformaci6n que e'{perimenló la vida de la mujer 
chllen,} a lo .Iargo dE'l tanto en como en las principales ciuda· 
des de provmcia: Copiapó, La Serena, Valparaíso, Concepción. San Carlos 
de Ancud; en ambos casos, Teresa Pereira se refiere al medio urbano y ru· 
r;\1 a la familia de nIto estrato social, como a la de amhientes populares, aun 
cuando en estf' último caso las fUPlltes son . 

. El eshldil) destaca el papel primordial que en todo momento, y en los 
distmtos sectores socialf'5, representaron para la mujer el hogar, por una 
partE'. como centro de su existencia. '! los \'alores como orientado--
I c\ de su vida. 

En lo que respecta ¡\ la dase alta, la autora hace una diferenciaci6n en· 
tre la primera y la .;c¡""lIldn mitad del siglo, señ:1lando la evo\uci611 de las 

y la fonna l('lIla. pCTfl ronsl:mlf', con que la austeridad y pro--
funda cohesión mora] de la familia. durante las primeras décadas, dio paso al 
;¡f:ín de lujo '! ostentación a fillPS del Esta transfonnnción fue acom· 
pallada de WI refinamiento euhural y de una inrorporación 
de la mujer a ];¡ vida intelectual y artística de la sociedad, junto CQn un 
desarrollo de su labor social )' de su innuencia política y ('COnómica, no 
obstante lo cll,¡1 1:1 legislación a la mujer no presenta en CSt6 
(wriodo cambios notorios. 

Los estudios de Luda Santa Cmz y de Teresa Prreira, aun cuando 
nfrecen la ''Ísión de comjunto a la que nos r('ff'rido, ('nfocan, sin em· 
han;:o. ciertas situaciolles particulares de especial histórica; per· 
\ooalidades dl'staeadas. hogares muy representati\'os d(' su tiempo. 
anl>crlotas. costumbn's, poemas d(' la época, ron elementos que, unidos a la 
documentación y análisis histórico. dan a ('stos ensayos un especial atTactivo 
\' amenidad. 

Ambos estudios, por otra parte, '! especialmente el segundo, conducen 
COII naturalidad a la del tercer emayo. reali;ta(!o IlOt Isal>el le· 
1:(' .... V \'aleria \faino. r que se refiere a la mujer ('Il el presente siglo. 

Según indican la5 Id abundancia de la documentación y la 
proximidad histórica de los hechos son factores que dificultan la síntesis y 
la objetividad. exigiendo un enfoque y un desarrollo diferente al de los an· 
leriores. 

Precede al estudio de la mujer en Siglo. una breve síntesis de 
acontecimientoS pnlíticos, sociales y más destacados en Chile, 

\' aquellos que. desarrollándose fuera del pais, han tenido en él honda re. 
percusión, como también un capíh.,lo especial dedicado a las caractelÍstielU 

y demográflclU del país en el siglo XX, principalmente en lo 
relativo a la poblaci"11I femenina. 

Dentro de C5le marco general, S!.' sItúa el ensayo sobre la mujer, seleccio-
nándose algunos aspectos más relevantes de ro existencia, ell particular su 
integración cada vez mlis nmplia y generalizada al desarrollo de la sociedad. 
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Como (actores esenciales de este proceso, las autoras señalan la educación de 
la mujer, ell sus diferentes nh'eles, -básico. medio universitario-. y su par. 
ticipaci6n en el trabajo, tanto en el medio rural como urbano. Simultánea-
mente, la relativa a la mujer adquiere fuerte impulso. que ha me-
recido especial atenciÓn dentro del ensayo. 

A esta descripción de car.ícter general, siguI' un estudio del mundo 
cultural femenino, en el que se destacan algunas fIguras de especial relieve 
en el campo artístico. literario, musical, en la :lrtes:mía y el folklore nacional. 

Estimamos que este conjuuto de ensayos de carácter descriptivo, ilustra· 
do con numerosas y hellas láminas cuídadosamente escogidas, constituye un 
amplio y atrayente estudio acerca de este tema pow lrnt:ldo. Su lectura per-
mite JX'rcibir con claridad y fundamentaci6n la constante participación que, 
en formas diversas, según las circunstancias históricas, ha tenido \:l mujer 
en nuestro país, y su incorporaci6n progresiva, y cada vez más sistemática y 
directa, al desarrollo de la nación en los distintos de su existencia 
histórica. 

Gabriel Guarda, O. S. 8. HISTORI" UIlBAN" DEL BEINO DE CnrLE. Editorial 
Andrés Bello, Santiago de Chile, 1978. 509 pp .. ilustraciones. 

La ciudad hispanoamericana en su calidad de núcleo de la \'ida humana, 
de obra planificada, comienza a merecer la atención de la historia s6lo en 
los años que anteceden a la Segunda Guerra Mundi:ll. Es entonces CtL:lndo el 
edificio aislado y su morfología dejan de ser la preocupación exclusiva del 
historiador del arte. para ceder paso a esta manifestación más amplia que es 
el pueblo, la aldea, la villa o la urbe. 

Manuel Toussaint, Justino Femtl.ndcz y Federico G6mez Orozco, inau-
guran en Hispanoamérica los estudios de historia del urbanismo, colaborando 
en un de los de Ciudad de fl-léxico. Sin embargo, pcse al crc-
ciente interés que el tema ha suscitado en los drCtllos especializados durante 
las últimas décadas, echaban de mellos con respecto al urbanismo hispa· 
noamericano, monografías sobre su historia y desarrollo en cada una de las 
provincias indianas y también una obra de carácter general y orientador, 
como lo es con respe<.10 n la Peníns\lla, el Rl'sumen llistó..;co lfel Urbani:lIIO 
en España, de Torres B:llbás, Ccrvern Chueca y Bigador. 

LA Historia Urbana del Reino de eMe del Padre Gabriel Guarda osa, 
viene a llenar de manera cab.'ll el primero de estos vados y también parte 
del segundo, por lo que aporta a1 panorama del Nuevo en tiempos 
de la dominación espaliola. 

La obra del Padre Cuarda alcanza, pues, el mérito de ser la primera 
historia del urbanismo hispanoamericano publicada en el continente y por 
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C5ta condición pIOnera, asi COrnQ por la solidez y de sus plan-
rC5ulta un ejemplo y un mooelo a seguir p,;¡r el resto de los in-
latmoamericanos. Por otra parte, la amplísima gama de puntos 

de el a\ltor, en el enfoque de nuestras ciudades virreinales 
pobticos, econ6micos, art[sticos, culturales, estadísticos demo-

gráflcos-, hacen que éstas destaquen "no como un ente abstracto, un catá-
logo de efemérides o un ronjunto de mOlllUll{'1\tos, independientes de quienes 
la habltrll1, sino primariamt.·nte como el escenario del actuar del hombre. a 
su \ez .centn:' de la creación". E"te planll'amiento otorga al libro una riqueza 
y una. mtegndad, que lo hacen portavoz de las m.is normas y preo-
cupaCIOnes de los congresos de urh;mismo. 

La Ilistorio Url)(Jna del Reino dc Chile se perfila pues, no (-,amo una fria 
y erudita digresión sohre planos, emplazamientos, tra:mdos o disposiciones 
legales, sino como una relación de los de vida, de bs roShlmbres, in-
quietudes y anhelrx de los chilenos de la época a través de todo el territorio. 
De allí que las proviocias, cuyo agro y ciudades se vislumbron CQmo flo-
recientes focos de la vida colonial, adquieran en este estudio su verdadera 
importancia. A través de once capitulas. CJut' abarcan casi tres 
de y medio Illlllar de ilU5traciOlles, muchas de ellas illéditas. el 
autor va proponiendo con estilo preciso y ameno, sustentado por vastísima 
y rigurosa erudición, originales plintos (le vista, tendientes a modificar ese 
panorama un tanto oscuro y fatídico que M' ha forjado la mentalidad actual 
con respecto al período de nuestra ('.olonia. 

"Desde sus primerns pasos -recalC".l el padre Guarda- el hlstonal 
urbano de Chile se desenvuelve a través de concepciones e,.,;c1usivamente 
hispano-cristianas (señalada importaJlcia cobrdll con respecto al plan funda-
cional, ::loctrinas de Santo Tnm.is de Aquino C1.'Otenidas en su obra "De 
Hegimine Prillcipum"), ya que el aporte illdígcna fue en este aspecto prác. 
ticamente nulo". Sin embargo, el tiempo. d el clima, la disponibiH 
dad de materiales y la idiosincrasia dd habitante, acaharán por imponer a 
la creación urbana chilena un '>ello propio, dlstinguihle tanto de 
creaciones continentales como peninsulares. 

Fen6menos aparentemente tan actuales como el desmesurado crecimien-
to de Santiago y el creciente poblamiento de la zona central en desmedro 
de regiones más e'l:tremas, muestran a través de este libro remontarse en su 
origen a los primeros tiempos de la Conquista. En el ocaso del seiscientos 
los arrasan y diez.man la zona nl.Ís poblada y rica del reino y son 
estos sucesos los que modific:lrán por completo el curso de nuestra historia 
urbana; desde entonces las ciudades y pueblos de Chile deben resignarse a 
abandonar sus sueli05 de desarrollo, y el Reino adquiere fama de pobre. 

A1 receso fundacional y urbano del siglo XYIl sucede el auge funda-
cional dieciochesco, que se patentiza en el gran número de pueblos y ciu· 
dades que se crean, así romo el enonnc progreso material que experimentan 
las ya existentes, adquiriendo as; peculiaridades de gran rique7.3 espacial y 
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estética, Aunque las fundaciones ahora reposan sobre bases m.is c¡entificas, 
belleza y su desarrollo derivan más para el padre Cuarda la intui-

ción y de la ,'oluntad colectivR que del saber", Fieles al esp[ritu del siglo, 
las ciudades chilenas participall de esa fiebre de prop'eso que las hace alcan. 
zar niveles de bienestar que las colocan en un plano paralelo o superior 
:tI de las ciudades europeas que atravesabau a fillf's del :\\'11 t Y comienzos 
del XIX por un períodu lamentable (cilJo d caso t'xt remo de Londres, cuya 
falta de higiene resultaba entonces mortífera para la población). 

Percibe el autor a través de los largos años del período. la creación paula. 
tina de una trndición local, de !Ina cultura especificamf'ntc nuestra que se ex· 
presa "en una visión cristiana de la existencia. en la de la colIstitu· 
d6n familiar. ('11 la generosa y en pi de las formas de 
vida, dentro de un mal'CiI arquitectónico austero. condidonado por las carae-

de la Ctlnstrucción \' del clima". 

Perl,() Rodrigl'cz. d,. Cam/JOmanes, Dr( T\\lfS t'rSCA1. nr 1..\ t;XI'ULSrÓ'" IIE 

1.05 DE ESP¡\Ñ¡\ (1766.1767), edición, introdUl'Ción y no-
tas dl' Cejudo y Teófancs Fundación Universitaria 
paiíola. \Iadrid 19i7, 224 pp, 

El tiempo. que sabe guardar sorpresas, nos ofrece ,\ más de dos siglos 
dd acontecimiento, el descnllocido dictamen del Fiscal del Collsejo de Cas, 
tilla Pedro RodriguC"l.: de Carn(>omanes, que es la pieza fundamenta l de la 
expulsión de los jesuitas de España y sus colonias. Todos los historiadores 
hasta ahora habían tropezado con la dificultad fllnd:nnental de la ausencia 
de la más importante dOCUlLwntación oficial de la l'>;plIlsión de jesuitas, 
Decisiva en este punto 1:1 dd Fiscal Francisco CuCiérrez dE' la 
\tuerta en su dictamen para restaurar la Comp.1ñia de Jesús en España, en 
1815. porque se queja de la falta de dOCllmentación oficial. Danvila en· 
contró algllna documentaci6n. que aprovechó CII obra sobre Carlos 111 
'! que entregó al Archivo Nacional de \ladrid, Postcriormente el estudio 
documental ha ido orientando \,1 tema de la y sus causas a 
posición revisionista, que alejabJ. de la interpretación radicalizada del pri. 
mer moment", matizando más los hc<:hos y sus causas, Fue Campomancs el 
culpable de esta falta de documentaciól'I por haber reservad o en su archivo 
particulnr lo más importante y decisivo, y al abrirse este archivo R la inves· 
tigació,' se disipan misterios que parecían definitivos. No hay que pensar 
que el dictam('1I dice sólo la verdad, pt>ro sí que es CRllSa, y por eso sir.·e 
para conocerla en su fuente original. Aunque, sin lugar a dudas, hay ineuc-
titudes )' falsedades en el dictamen de Campomanes, sill emhargo su hallazgo 
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invita a una revision de las causas de tan famoso y de la justicia de 
ellas. Para su revisión habrá que completar lo que el dictamen con la 
part; que se reservó Campomanes de la pesquisa secreta de 1766. sobre el 

de Esquilache, v los papeles del Consejl} Extraordinario. Es así la 
hlstona, misteriosa, cambiante. siempre en continua renovaciÓn. Algo de 
culpa tenemos nosotros, porque a veces. antes y después de los documen-
tos, la forjamos un poco a nuestro antoju (de lo que es ejemplo el proble-
ma que vamos tratando) ,- al fin se desmorOna una y otra vez, 
no demos COn el verdadero fundamento. Y hay un problem¡¡ de persisten-
cia de las primeras interpretaciones, que son más tenaces en penna-
nceer. pese a los antagonismos. 

De tOOm¡ modos este documento ofnx:e una ocasión p¡¡ra reflexionar 
de nuevo en un hecho oscuro de puro polémico. que los años no logran 
aclarar. Tienen particubr para Chile los nÚTTlCros 321. sobre los 
die7.mos de los colonos}' la reducción del uno por treinta. 434-44'1. sobre 
el machitun, sobre 1.1 exclusividad para descubrir nuevas naciones. el domi 
nio que ejercen sobre la pohlación cnn los ejercicios de San J ,!!llacio. y COII 

las cartas de Hermandad. sobre alcabalas y posesiones y 
hacíendlls, sobre envíos de dinero a Génova para ayndar a los jesuitas por-
tugueses. En elllumero 519 asegura que d1n a los indios en lugar dl' 
catequizarlos y en el n. 574 \-ueke sobre el machitún en Chile. A esto ha-
hría que sumar los y asuntos de orden que tambii-n tocan 
a la Orden en conjunto. que se exceptl'lC Chile. 

La obra está concebida con criterio cientifico_ La introducción da la 
síntesis histórica de las causas de la expulsión en relación con el dictamen, 
con la verdad y con la bibliografía conocida sobre el asunto; el documento 
va dividido en eapíhllos y números con notas v bu('n índice. Ya era tiempo. 

\VALTER 1IA..'-'ISCII S.J. 

D. C . • \1. plaU (ed.), hIPERlALt,s,,1 1840-1930. AA INQUlRY BASED 
OX BRlTISII EXPERlDicE t ... • LATlN A"\fERlCA. Clarendon Prcss. Oxford. 
1977. XVI, 449 pp. 

Según confiesa el profesor Christopher Platt en el prefacio, este libro 
tuvo su origen en la rcseim que hilO de una obra donde palabras tales como 
"hegemonía", uconlrol", uimperialislllo informar' y otras. eran. sin 
definición previa, explicaciones o proebas_ Ello lo llevó a rcal!7.ar una mves-
ligación sobre el uso de estas expresiones en el conte.""to de los vínculos entre 
Gran Bretaña v América Latina. El interés de Platt por las relaciones eco-
nómicas anglo--íatinoamericanas no es nuevo. Su trabajo T..atin Americo amI 
Britis1l Trade, publicado ell 1972, fue comentado en las páginas de esta 
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revista, en cuya oportunidad se señaló la convClllcncia de realizar estudios 
más detallados soblT áreas especificas como que ahora tenemos a la 
mano. 

Esta "indagaci6n" sobre el imperialismo empresarial británico en 
rica Latina reúne un conjunto de estudios por un grupo de j6venes investi-
gadores que han hecho tesis doctorales sobre algunas de estas 
o sobre temilS afines. Dado el interl-s y la poca que ha tenido este 
libro en nuestro mroio, IWlIlos creído collvenient(' haL"er UIl resumen de los 
principales planteamientos presentados por los di\'crsos autores. 

El primer capítulo por Charles JOIlf'"S- cuhre la actividad de 
los bancos .1' comp:liiías fillanc;eras hritánicas en América la-
tina. Lueg'l de algullas soblT el trma, el autor trata 
la diverl!;encia plante:lda uurante la segunda mitad del pasado entre las 
instituciones británicas y los d(' los en los des.1rm-
liaban sus actividades, derivada funrlamelltalment(' de las de opi-
nión sobre la politica de préstamos a seguir. La mayllría de los bancos oomt'r-

ingleses. comu también algunos hancos particulares locales de carácter 
afín, se atenían 1 las practicas conservadoras fiuanciando ce>-
merciales a corto plazo. En cambio, los lJ;lncos o scmiestatales, otros 
bancos privados)' por lu menos lln banco brit,ínico. sC'guian una política 
mh liberal. dI' carácter urientada a financiar in\"ersinnes dI:' 
capital a largo plazCl. Debido a las del mcreano financiero, a 
estructuras deficientes y a mal mallt'jo, "lltimas institucionC!l enn 
v!ctimas de Ins peri6dicas crisis financieras. que sus congéneres in-
gleses solían resistir mejor el temporal. L .. l distancia entre posiciollC"'i 

redujo dcsde finales del siglo XIX a raíz de divf'r;as medidas 
por In en'ación de nue\';¡S instituciones de crédllo establecidas 
más sólidas que las anteriorf's¡ por la liberalización dc b."lncos ingll'SCS 
ante el aumcllto de ms d('pósitos y las nuevas oportunidades abiertas y, en 
el del Río de la Plata, por la creación de de crédito hipote, 
cario ingles:ls que llenaron p.."lrcialmcnle vacío ('JI 'iCrviciO"i bancarios 
brit,init.'Oli. 

El lrabajo de Jones está basado en el f'jempln de Argentina, que COlloce 
a fondo. En cambio, referencias n Chile mn a "eces inexactas)' no siem-
pre se enC\Hldran dC'ntro del modelo general. En nuestro país el banco 
inglés más importante ---el Banco Anglo Sud,Americano-- no las pautas 
de ortodm:ia finandera por sus congénerf's, y df' ahí que. víctima 
de la del salitre, debi6 ser ahsorbidn en la década del 1930 por el 
Banco de Londres y Río de la Plata. 

El segundo estudio de Charles jones, dt.nde se refiere a las compañlas 
de muestr.1 el interés relal;vo que presentab."l el mercado sudam('n-
cano para las compailías inglesas. Inicialmente tudcron lIlIa posici6n prepon-
derante en el mercado local, pero debieron ir cedlCndo ante el avance de la 
competencia. Las compaliías inglesas de Valparaíso recibían el 73$ de las 
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primas pagadas en 11:183; ell 1910, en cambio, los ingleses ltlJlían algo mas del 
del mercado chilenu. Los esfuerzos para mantener las tarifas mediante 

acuerdos entre las diversas compañías resultaron de una eficacia relativa 
los subterfugius utilizados por los firmantes y la competencia de las com-

panlas no asociadas. A ello se suma la legislación dictada en los diversos 
paises que Incluía medidas tendientes a favorecer las compal1ías nacionales 
de seguros en detrimento de las extranjeras. El autor expone los principales 
argumentos n:tcionalistas contra las compaili:ts foráneas, los rasgos comunes 
de .las leyes :tprohadas '! la oposicion presentada por las compañías para 
anunorar sus efectos y retrnsar su aplicación. Particlllannente irritante resul-
tab:t la obligación impuesta a las extranjeras de adquirir como 
garantía títulos fiscales cuya depreciaci6n representaba una fuerte 
posiblemente compensada por su mayor rentabilidad en relación a los títulos 
ingleses. Con todo, las utilidades del negocio compensaban estas pérdidas, 
corolario de las exigencias oecesarias para seguir operando en la pJ:¡za. 

Más que las tendcncias hegemónicas y restrictivas de las compm1ías ex-
tranjeras y el papel nacionalista de las comp:1I1ías loc'ales y de los gobiernos, 
llama la atención del autor las limitaciones impuestas a la acci6n de ambas 
partes por las fuerzas del mercado. Las primeras vieron rooucidas sus utili-
dades por efecto de la competencia, mientras que lus gobiernos tuvieron 
que moderar sus exigencias a un nh el que conservara los incentivos a las 
compuI1ías par:¡ seguir trah:J.jando. 

Linda y Charles Joncs, con Robert Grcenhill son los autores del capi-
tulo tercero, reterente a las compaJibs de servicios de utilidad pública. Está 
centrado en el estudio de dos casos: el de las compañías británicas de agua 
potable y alcantarillado de Argentina. entre 1882 '! 1914, '! el de 
las empresas de electricidad y ti anvías del gmpo S. Pearson & Son Ltd. en 
Chile cntre 1919 y 192$. de la Primera Guerra !\Iundial el grupo 
Pearsoll adquirió la Compañía de Tranvías Eléetril.-'OS y Alumbrado. A través 
de In creaci6n de la Comp:1.l1b Chilena de Electricidad y la absorci6n de 
\ltras sock.Jades, pasó a ser el más importante del país en este mbro antes de 
vender sus intereses a \111 consorcio norteamericallo. 

Considerando el panorama general en América Latina, los autores so-
pesan las ventajas y desventajas de este tipo de inversi6n para el país recep-
tor, tomando en C\lenta las alternativas de financiamiento y de operaci6n de 
estos servicios, estimando que su acción fue las m:ís \'eces posit!"'I. Estas com-
pal1ias -advierten- resultaron particularmente vulnerables frente a las mu-
nicipalidades: atacar, o pretender atacar, a las empresas extranjeras acusán-
dolas de obtener ganancias excesivas y de proporcionar un servicio defi-
ciente a los usuarios era un modo fácil de ganar popularidad con el elec-
torado. Sin embargo, la rentabilidad de estas cmpresas no fue elevada, }' 
en el caso de las compaiíÍas ingiesas d(' Rosario, donde la obstmcci6n mu-
nicipal fue severa, el capital en. inversi6n. 
semejante ocurri6 con la Compallla Chilena de Electncldad, cuyos tranvlas 
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producía!! mJ.s problcm,lS con 1'1 de Santiago que utilidades. 
A modo de contraste con las anteriores quizás habría sido conveniente refe-
rirse al caso dc la Cumpañía de Agua Potable dc Tar'.lpacá, cuyas 
eran tan satisfactorias como deficiente su servicio a los usuarios de Iquique 
Tampoco se cita a la Chili Telephone CO. Ud., objeto de numerosos recla· 
mos e interpelaciones parlamentarias a comienzos del siglo. críticas que, por 
cierto, no han amainado contra la e-mpresa sucesora hasta nuestros días. 

El capítulo cuarto cuhre el tema de la marina mercante. A primera vista 
pareeería que los armadores británicos ejercieron un control sobre un im-
portantl" sector de !.-Js economías latinonmericanas. reforzado por el sistema 
de conferencias tcndlCntes a la fijación de tarifas elevadas y limitación de 
la competencia. Sin embargo, el estudio del Dr. Greenhill sobre la navegacíón 
comercial inglesa en América Latina entre 1S50 y 1914 nos entrega un cua· 
dro más complejo que Cl.lhre los diversos aspectos del problema. Además 
de bs diversas prácticas res trictivas por las compaiíÍas y que están 
tratadas aquí con detalle, recibían éstas subsidios fiscales tanto del Reino 
Unido, pur transporte dI: correspondencia, eomo de los países latinoam¡:ricanos 
por tocar diversos puertos. cuyo servicio resultaba de por sí poco remunera-
tivo. Por otra parte, las l'onfen'neias de IJ.l\·egJciólI ofreclan ventajas positwas 
en cuanto a servicio, a la vez que tanto los comerciantes como los embar· 
cadores tenían medios para defenderse si las tamas fijadas sobrepasaban los 
límites aceptables. LIS gobiemos también intervinieron ayudando a las com-
paiiías locales mediante reserva del cabotaje o a través de un trato prefe-
rencial y subsidios, a I:t \'e7. que fomentaron la competencia a las líneas en 
servicio mediante primas a otras compañías extranjeras que se instalaban. 
(Al respecto cabe rectificar el error del autor al afirmar que Chile reservó 
el cabotaje a las naves nacionales antes de la Primera Guerra Mundial [pp. 
141-21. ya que la reserva del cabotaje derogada en 1864 s610 fue restable-
cida en 1922). 1..'IS fuerzas del mercado fueron. UII:I vez más. las reslriecio-
nes más efectivas R la actividad de conferencias, desde fines del siglo 
hasta la Primera Guerra el costo de los fletes registró una curva 
descendente. llegando a su nivel mas hajo entre 1905 y 1908, actuando como 
moderadores los annadul'es independientes y itinerario fijo (tramps). 
La ell"periencia latinoamericana -concluye el autor- sugiere que antes del 
1914, las operaciones navieras extemas eran menos perjudiciales a las 
economías de los países en desarrollo y producían menos reclamos que la 
mayoría de los sectores de inversión extranjera (p. 155). 

El comerdo inglés en América Latina tambi¿"n ha sido aC\lSado de apro-
vechar -si no de abusar- de las ventajas derivadas de un más fácil acceso 
a fuentes de capital. mayores informaciones y contactos y técnicas superio-
res, encareciendo innecesariamente las exportaciones e impol1aciones en de· 
trimento de los productores y del pais en general. En el capítulo quinto, 
Robcrt Creenhill intenta establecer, utilizando para ello archivos comercia· 
les, informes oficiales y una amplia bibliografía. hasta qué punto estas acu· 



Cla-, presentando algullos rasgos del desarrollo comercial y sus características 
los argumentos a favor en contra de la tesis. En teoría, el poder de las 

flfnms comerciales era enorme: las grandes e:\:portadoras-importadoras 
sollan extender sus actividades al rubro de la producción, actuando además 
:omo de empresas mineras,:, de compañías de seguros y desempe-
nando actividades bancarias. Sus intE'reses no siempre coincidían con los de 

o tntcnnroiarios I . .cales. {' inf'"\ itublemente se producían con· 

Sin emhargo, hay diversas limit,lIltcs que considerar. L.'lS firmas más 
importantes establecidas en nn país no podÍ;m arriesgar sus vastos,:, varia-
dos intereses en de beneficios inmediatos, ni pooían darse el lujo dll 
enemistarse con el gobienlO del país, frente 111 cual estaban en desventaja, o 
con el comercio local. Los .lrreglos para f¡¡ar precio y cuotas de producci6n 
solían deshacerse por dcsa\l:nencias entre las partes o por la entrada de ter-
ceros. También suct.><1ía que el gobierno o los productores podían jugar una 
firm" importadora contra otra para obtt'ner las mejores condiciones. Por otro 
parte. las casas e."\':portadoras no controlaban la demanda de ITIlllerias primas, 
la que en algunos cas"s er.1 bastante iuel.íslica. o dehían t."ompPtir con fuentes 
alternativas de suministro. 

Después de los primeros aüos, el comercio de las nacientes repúblicas se 
caracterizó por una fuerte cllmpetencia. A medida que mejoraron los trons-
portes y las comunicaciones se facilitó el contacto entre productor y consu-
midor, especialmente en lo que concieme a IJ.s importaciones latinoamerica-
nas. eliminándose bs ventajas del internlcdiario. Debe considerarse, asimismo, 
que los comerciantes ingleses propDrcionaban útiles y valiosos sel"icios en 
la transmisi6n de los productos de exportacibn e importaci6 .. y en el finan-
ciamiento de las operaciones respectivas, tomando los riesgos inherentes a los 
mismos. Su objetivo no era controlar la economía de los países llltinoameri-
canos,:, muchos aspectos de este aparente 'control' eran sólo el resultado de 
lu fonnas del comercio. Si biell. como sc,iula d autor, el poder latente de 
los comerciantes brit.ínicos ell América L.'1tina era enormll, las dh'ersas fes-
tricciones que afectaban al mismo venían a C'Ontrapesar la ccuaci6n. 

Los tres casos estudiados por Greenhill en los capítulos siguientes, el 
comercio del café en Brasil, el salitre,:, y¡xlo en Chile hastll 1914 y el 00-

mercio del ganudo vacuno en los países del Río de la Plata (este último con-
Juntamente con el Dr. ('..olio Crossley). tratan nuevamente algunos de los 
problemas ya planteados 

Los iotereses brihinicos en el comercio cafetero estaban entre las gran-
des casas exportadoras, las que, trabajandn en un comienzo a Ira\'t'5 de inter-
mediarios y locales ':' luego directamente, adquirían el producto a los dis-
tintos fazendeirOll en condiciones ventajosas para sí y en desmedro del pro· 
ductor, tntando de protegerse de los posibles cambios de precios}' otras 

431 



SIll embargo, las diversas nrmas exportadora.s no controlaban di. 
cho comercio; competían entre sí y estaban e.'tpuestas a las fuerzas del mero 
cado y a las presiones de los grandes Cúlllprndores en Estados Unidos, el m:l· 
yor pals consumidor. Por otra pal1e, la influenci:!. política de los productores, 
particub.rmente en Sao Paulo, condujo a la intervención gubernativa. esta. 
bleciéndose un mecanismo de 'valoración del café' con el fin de regularizar 
los precios, el cual, Juego de :llgunas dificultades iniciales, logró los resul. 
tados deseados. 

En el caso de la industria salitrera, el autor centra su interés en las com· 
binaciones organizadas para regular la producción}' el precio dlJ venta del 
salitre. Planteadtls inicitllmente como una fonna de asegurar la rentabilidad 
de las empresas que North habría lanzado en el mercado de Londres, las 
combinaciones aparecen como una fonna de intromisión extranjera en la vida 
económica de Chile, y el autor cita a Hemán Ramírez y Anibal Pinto para 
ilustrar el resentimiento nacional ante la explotación foránea. Sin embargo, 
dada la sobrecapacidad de la industria, las combinaciones salitreras fueron 
esencialmente inestables. Los intereses británicos no eran monolíticos v la ri· 
validad entre el grupo de Norlh v el de Gibbs - tema tratado con erudición 
y claridad por Harold Bbkemore- es una constante en la historia del pe. 
ríodo. Además, los ingleses no controlaban la demanda del producto, usado 
principalmente por agricultores de Europa centro·occidental, ni tenlan el mo-
nopolio de los abonos nitrogenados. 

Creenhill refuta los ya debilitados argumentos de que el Estado, imbuido 
en los principios del faissez laire, ('ra reacio a intervenir en los asuntos salio 
treros y que los productores ingleses se inmiscuyeron en la política chilena 
para desbaratar el control oficial. El Gobierno podía influir en la producci6n 
y comercialización del salitre ti través de la licitación de oficinas y yaci-
mientos calicheros. El Gobierno ero participe de la prosperidad de la indus· 
tria a través de los derechos de exportación -el componente más elevado del 
costo FOB- y b amenaza de Ull aumento del impuesto era, a decir del 
J.utor, otro medio de asc!.'Utar la obediencia de los productores. Interesado 
en aumentar el COIISUm(), el Fisco contribuyó. desde fines del siglo a 
finaJlciar la propaganda salitrel.l. Sin embargo, a medida que aumentaron los 
intereses chilenos en 1.1 industria, el Gobierno cambió de actitud, y ya en 1906 
éste presionó a los productores con costos bajos para que ingresaran a la 
combinación. 

Diferente es el caso del yodo. donde frente a ulla demanda inelástica y 
un mercado restringido, la casa Gibbs aprovechó el menor costo del pro-
ducto chileno para organizar -conjuntamente con la finna L,cisler Boch, de 
Glasgow- un cartel mundial del yodo que operó con rel3tiva eficacia, a 
pesar de la oposición tanto de algunos productores como de los consumidores. 

La participación británica en el comercio del vacuno en la región del 
HiG de la Plata -el tercero de los casos eshldiados- era doble. Por un lado, 
Inglaterra ern el principal mercado externo, mientras que las compañías in· 
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glesas, especialmente los frigoríficos, desempeñaron un papel Importante 
en el procesamiento de las carnes exportadas. El Dr. Crossley explica el 
marco teórico que rige la relación entre los distintos tipos de aprovechamiento 
de la carne de vacuno: el valor de la carne fresca de un animal es superior 
a! valor de los productos procesados de la misma, siendo sucesivamente más 
bajos los precios por animal de la carne refrigerada, congeladil, enlatada, 
salada y en extracto. Por ello los industriales de los productos más 
podían pagar mejores precios por las reses, desplazando a los otros fabrican-
tes, quienes debían establecerse hacia el interior, donde podlan operar con 
ventajas derivadas de la duración limitada de los productos más caros y la 
menor incidencia del transporte en los productos más concentrados. Olros 
factores, principalmente la calidad del ganado beneficiado. afe<.1"aban la es-
tructura del mercado, siendo la tendencia general que los productos de mayor 
precio desplazaran sucesivamente a Jos productos menos valinsos. 

Aplicado este esquema a la zona ganadera del Río de la ¡>tata, resulta 
particulannenle válido para explicar las vicisitudes de la industria del elL:-
tracto de canJe, obligada a replegarse hacia el interior del continente en la 
medida que los frigoríficos extendieron su radio de acción. Estos últimos 
consolidaron su posición mediante acuerdos entre si y fortaleciendo su red 
de distribuidores en el mercado consumidor. Sin embargo, los principales pro-
blemas de la industria ganadera no derivaron tanto de las prácticas res-
trictivas cuanto de la sostenida baja de precios en la década de 1920, lo 
que llevó a la intervencióo gubernativa en la década siguiente, tendiente a 
asegurar mercados y evitar abusos. 

La última sección de la obra comprende tres estudios sobre las relacio-
ne:¡ entre las e-mpresas británicas y los gobiernos sudamericanos: en el pri-
mero de ellos, W. :\1. se refiere al comercio del guano entre 1842 
y 1861. en que la casa Gibbs actuó como agente y consignataria del Go-
bierno peruano. Gibbs ba sido acusado tanto por autores coetáneos como por 
histotiadores de nuestro tiempo de ejercer un 'cootrol' sobre el Gobierno del 
Perú; incluio se ha afinuado que la firma inglesa tenia interés en vender al 
menor precio posible y de elevar los costos a través de comisiones. perju-
dicando por ambas vías al Gobierno. Matthews analiu estas 
a la luz de los archivos de la compañía inglesa, cosa que sus IW 

habían hecho entreg.indonos un cuadro uo tanto diferente donde el Go-
biemo resulLa, sin lugar a dudas. el principal beneficiario. Este exigía pres-
tarnos a cuenta de futuras ventas de guano y la mayor parte de bs utili-
dades eventuales revertían al La inestabilidad política no daba se-
guri<lades a los ingleses y, al menos en los primeros años, parecen !la haber 
ganado mayormente con el negocio. Si bien deben quedar exoner-.1d05 de 
la acusacióo de tratar de vender deliberadamente barato para aumentar las 
ventas y el volumen del negocio, Gibbs abusó de su posición en algunas 
oportunidades. El 'control' de Gibbs sobre el Gobierno, en la medkla que 
existe, fue fundamentalmente el resultado del endeudamiento crónico del go-



biemo peruano, el cual encontró en la fiTma inglesa una fuente de ingresos 
fáciles, ya que este rol de banquero favoreció su posición. 

El segundo estudio, obra de Rory Miller. versa también sobre el Co-
biemo peruano, y cubre sus relaciones COII las compaliias inglesas entre 
1865 y 1930. Los más importantes enfrentamientos entre ambos derivan 
de concesiones o contratos fiscales, especialmente con la Pem\<ian Corpora-
tion y la lntemational Pelroleum Company. Por el contrario, la activKIad 
de las firmas comerciales o proouctoras de azúcar no dio lugar a mayores 
conflictos oon el G{¡biemo de esta misma época. Más que una colabora-
ción entre Ins élites locales y las e-mpresas extranjeras como la que IHllI plan-
teado diversos autores. Miller cc:msidera que quizás se debería hablar de una 
mediaci6n por parte del Ejecuti\'o peruano entre mtereses fornnros y I(}-
cales, represcntad<l5 estos últimos por el Congreso, que en general se muestra 
critico y antagónico a 105 primeros. La mayor fuente de presión de las com-
paiiías extranjeras parecería ser la posibilidad de afectar el crédito pcmallo 
("n 1;11 exterior, arma poderosa frente 1I un p;¡ís crónie;mlcnte- falto de fondos. 
pero no siempre efectiva, como aquí se demuestra. 

La, relaciones ('ntl'e los ferroc;¡rriles ingleses ('11 Argentina y el Co-
hiemo de ese país constituye el tema del estudio de Colin Lewis. Aqul lam--
hil"TI las acusaciones de control económico directo resultan disculibles. En Ar-
gentina, concluye el autor, 'a pesar de la aparente fue'.f.a y poder de la ro-
mUllidad ferroviaria británica, el Estado era supremo y su labor ero facili-
tada por la falta de acción concertada cntre las gen'lIcias de los ferrocarriles' 
(p. 425). En cuanto a la influencia de la expansión radial de los ferrocarri-
les sobre In orientación del desarrollo del país hacia el litoral. ello parece ser 
el efecto más que la causa de un fen ómeno observJble desde finales de In era 
(.'Olollial, si bien se pUl"C!e argilir que el crecimiento de los ferrocarril es favo-
reció las exportaciones de granos y carnes cuyo é1(i!o desincentivó otms pers-
pectivas de desarrollo que. a la larga. pudieran haber más prove-
chosas. 

Quizás el mayor atractivo del collJunto de trabajos es la ausencia de 
esquemas dogmáticos y el esfuerzo para comprender las características pro-
pi;¡s de las diversas actividades económicas, a de la revisión de archi-
vos comerciales y periódicos especializados. De ahí I¡I importancj;¡ que 10Ii 
diversos autores asignan a las fuerzas del mercado, difícilmente COlltrol:a-
ble_ por empresarios extranjeros o locales, sea por los gobiernos. 

resultados de esta 'indagación' tienden a exonerar a los capitalista., 
y empresarios ingleses de obtener ganancias excesivas. Según apunta Platt en 
la introoucción, la rentahilidad promedio de las inversiones inglesas en ferro-
carriles. servicios de utilidad pública y comercio, era de un 6 ó 7 por ciento 
anual, tillO o dos por ciento más de lo que producían los mejores tltulos 
fiscales latinoamericanos que, a su vez, rentaban 1, 1" ó 2$ m6.s que los 
bonos del teroro británico o de las colonias inglesas, diferencias razonables 
considerando los mayores riesgos. Sin embargo. es dable pensar quC' existie-
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desviaciones de la media de la rentabilidad de las empresas, y 
odujeron ganancias, también las hubo que produ-
por alguna posición monopólica o más corriente-

. técnica y expe-
y acceso a crédito 

cifnlS . os distintos trabajos 
presas.que pellTUlan determinar las utilidades obtenidas por las diversas em-

,.stin También quedan exonerados los intereses británicos de imponerse a los 
.latinoamericanos. Dada la reticencia de las autoridades 

e mtervenu- por la vía diplomática y menos por la para favo-
recef a connacionales, las ventajas quedaban de parte de los gobiernos 
oca es.. in embargo, se hace presente que la necesidad de capitales hada 

imprachc.able la sll.'ipensiÓn indefinida del cumplimiento de sus obligaciones 
y que, .SI las firmas extranjeras proporcionaban un servicio necesario y su 

era desearla, debía dárseles los incentivos mínimos suficientes para 
trabajando. Valdría la pena comentar que la presión extraoficial solía 

ser stante clara. Record:llnos el caso de la advertencia que hizo Rothschild 
a Agustín Edwards en 1914, acerca de las repercusiones que tendría sobre 
el v.alor de los títulos chilenos la aprobación de UJl proyecto que vulneraba 
los mtereses de las comp:l.ilías de seguros. 

Si .bien en un comienzo los capitales y empresarios extranjeros fueron 
necesanos para activar el crecimiento económico de las nuevas repúblicas, se 
les puede aCUSar, señala Platt, de haberse quedado hasta mucho después 
de haber cumplido esa función, pasando a ser un obstáculo antes que un 
fermento del desarrollo de América Latina, reforzando tendencias que resul-
taron ser perjudiciales. Matthew$ considera como una de las fonnas de 'con-
trol' aquella que deriva de las circunstancias que enfrenta un gobiemo por 
la sola presencia de los comerciantes y capitales extranjeros y de su deseo 
de operar en el país, y es en este sentido que las acusaciones conlTa el 
'imperialismo empresarial' inglés resultan más convenienles. 

Este aspecto mererería ser !walizado con más detención y desde una 
perspectiva latinoamericana. Una limitación de los diversos estudios es el 
enfoque anglocéntrico, derivado del carácter de las fuentes principales y de 
la formación académica de los autores, a pesar de la consulta de fuentes ame-
ricanas y de una cierta simpatía por las ideas 'desanollistas'. 

Es posible que en la medida que se investigue más sobre la historia em-
presarial de estos países. aprovechando las fuentes inéditas locales que se 
hayan conservado, se tendrá una visión más acabada de este aspecto tan 
importante y tan poco estudiado de la historia económica latinoamericana. 

Los trabajos comentados aquí contribuyen al conocimiento de la ma-
teria y permiten plantear nuevos temas de investigación. 

JUA..'1 R.!c,\.fUX) CouYOUMU}lAN 


	MC0063679_0002
	MC0063679_0003
	MC0063679_0008
	MC0063679_0068
	MC0063679_0340
	MC0063679_0366
	MC0063679_0421
	MC0063679_0422
	MC0063679_0423
	MC0063679_0438
	MC0063679_0442

